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			Casimiro Granzow de la Cerda, Cassio, vivió en Varsovia durante la II Guerra Mundial y fue testigo directo de los importantes sucesos que tuvieron lugar: desde la invasión nazi en septiembre de 1939 a la creación del gueto, las deportaciones y la insurrección de la ciudad en 1944 ante la cercanía de las tropas soviéticas, con la vana esperanza de que contarían con su apoyo, hasta que los nazis asolaron completamente la ciudad. Un testimonio único, bien escrito y con mucha fuerza narrativa. El único escrito por un español que fue testigo directo de lo que narra.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN


			Es para mí un verdadero honor tener la ocasión de introducir este relato de los sucesos acontecidos en Varsovia entre septiembre de 1939 y octubre de 1944. Y lo es precisamente por ser Casimiro Granzow de la Cerda, quien nos lo ofrece de su puño y letra.

			Siento que con estas pocas páginas se me brinda la oportunidad de dar notoriedad a uno de los episodios más destacados de nuestra historia reciente y a una figura que merece ser recuperada y reivindicada en toda su dimensión: no solo por lo que fue, sino por lo que hizo más allá de su cargo; por ser testigo además de institucional también humano de los terribles sucesos que vivió la ciudad de Varsovia y el resto de Polonia mientras Casimiro Granzow de la Cerda comandaba la Legación española en tan lejanas tierras.

			Soy una apasionada de la Historia de la primera mitad del siglo XX y, en especial, de los años en los que tuvo lugar la Segunda Guerra Mundial. Es un periodo tan fuera de toda razón, que me afano por comprenderlo. Pero no soy historiadora, soy novelista y, como tal, construyo mis relatos en base a una aproximación a los hechos distinta a la de los manuales y tratados. En este sentido, me considero una coleccionista de historias personales. En mi opinión, en las historias personales está la clave de nuestro pasado porque su suma no solo es, en definitiva, lo que conforma la Historia de los datos, las efemérides y las estadísticas, sino que son ellas las que dotan a esa Historia de alma, sentido humano y proximidad. Como decía la premio Nobel Svetlana Alexiévich: «No escribo sobre la guerra, sino sobre el ser humano en la guerra. No escribo la historia de la guerra, sino la historia de los sentimientos». No me puedo sentir más identificada con esa afirmación.

			Pues bien, en esa labor de historiadora de los individuos y sus sentimientos, me encontré de forma casi casual con Casimiro Granzow de la Cerda. Estaba entonces escribiendo mi cuarto libro, El invierno en tu rostro. Esta novela supone un recorrido por la Guerra Civil española y la Segunda Guerra Mundial desde el punto de vista de las personas anónimas, especialmente españolas, que se vieron involucradas en ambas contiendas. Dado que buena parte de la acción se desarrolla en Varsovia, investigué a fondo el contexto y las circunstancias, insisto, más cotidianas que oficiales de la ciudad y sus habitantes en aquellos terribles momentos. Fue esa investigación la que me condujo a Casimiro Granzow de la Cerda.

			Con lo primero que me topé fue con su biografía. Casimiro Florencio Granzow de la Cerda, hijo de la española Pilar de la Cerda y del industrial y empresario polaco Stanisław Granzow, nació en Varsovia en 1895 y murió en Buenos Aires en 1968. Al igual que su padre fue industrial y empresario y, además, cónsul honorario de España. Representó los intereses del Gobierno español en Polonia entre 1919 y 1931, cuando, tras el ascenso de la República, presentó su dimisión. Colaboró con el bando nacional durante la Guerra Civil. En febrero de 1939, regresó a Varsovia como canciller del consulado de España, el cual dependía de la Embajada en Berlín por expresa petición del Gobierno alemán. En la capital polaca permanece hasta julio de 1944, fecha en la que, ante la inminente entrada de las tropas soviéticas en la ciudad, no le queda más alternativa que abandonarla antes de ver comprometidos los intereses de España frente a la URSS. Tras permanecer un tiempo en Praga, Berlín y Lausana, regresa a España donde se centra en su faceta de industrial y empresario. Se casó en 1919 con María Gracia Chaguaceda y Peñarredonda y tuvo un hijo, Fernando, quien sería instructor del Rey don Juan Carlos durante su estancia en Friburgo. Fue académico de la Real Academia de la Historia, caballero de la Orden de Isabel la Católica y Carlos III y Cruz de la Orden de la Reconstrucción de Polonia.

			Hasta ahí, una descripción aséptica del personaje. Pero yo necesitaba saber más. Necesitaba saber cómo vivió los días de la ocupación alemana en Varsovia, cuáles eran sus sentimientos y pensamientos al respecto, lo que no aparece en los documentos oficiales ni en los informes del Ministerio de Asuntos Exteriores. Quería conocer a la persona detrás de la figura. Y no me pregunten por qué. ¿Por qué intuí que detrás de esos fríos datos había una historia que merecía la pena ser contada? ¿Por qué si no se había hablado antes de él como de Miguel Ángel de Muguiro o Ángel Sanz-Briz o José Rojas o Bernando Rolland de Miota o de otros tantos diplomáticos que figuran en las páginas del Ministerio de Asuntos Exteriores como héroes contra el Holocausto, por qué pese a que Casimiro Granzow de la Cerda no figuraba entre ellos, yo estaba convencida de que faltaba una página de la historia por escribir? Creo que de algún modo él mismo me lo susurró. Y no hay nada místico ni sobrenatural en que lo hiciera.

			Les diré una cosa, yo no tengo nada que me una a Polonia ni a los polacos. Hasta hace quince años, Polonia no era para mí más que un país que podía situar en el mapa. Sin embargo, desde que lo visité por primera vez sentí una afinidad y una conexión insólita con esa tierra y sus habitantes. Son varias las ocasiones en las que he regresado desde entonces y cada vez que lo hago me siento extrañamente en casa, acogida por sus gentes, a gusto como si perteneciera a ese lugar. Mis libros allí tienen una gran aceptación, me siento muy unida a mis lectores polacos. Y si les cuento esto es porque de alguna manera explica por qué yo sabía que Casimiro Granzow de la Cerda no ­había sido un simple representante ajeno al drama que se desarrollaba fuera de los muros de la Legación española. No podía ser que alguien que había nacido allí, que hablaba el polaco tan bien como el español, que tenía buenos amigos entre los polacos, que sentía seguramente una mayor afinidad que la que yo misma siento con esas tierras, hubiera permanecido indiferente, impasible ante su calamitosa situación.

			Mis sospechas se confirmaron cuando accedí a las cartas que Casimiro Granzow de la Cerda había escrito a su superior y además amigo, Ginés Vidal, embajador de España en Berlín, durante su penoso periplo por media Europa tras abandonar una Varsovia desolada en 1944. Unas cartas firmadas por Ca­­ssio, al que también los más íntimos, entre otros, Sofía Casanova, la famosa corresponsal del ABC, llamaban Kazyto, según descubrí más tarde. Un apelativo cariñoso y familiar libre del ornato del cargo público. Ya estaba sobre la pista de la persona. Y no tardé en completar esa semblanza humana cuando pude leer algún fragmento de El drama de Varsovia, el libro que él mismo había escrito como crónica de su estancia en la ciudad durante la ocupación alemana y que publicó a su regreso a España en 1946, con una tirada de tan solo 2000 ejemplares.

			La explicación a que su figura y sus acciones, no tanto a título profesional como personal, se hayan diluido en las páginas de la Historia se halle quizá en el contexto del país en el que Casimiro Granzow de la Cerda desarrolló su labor diplomática.

			Sin restar, por supuesto, un ápice de mérito a la labor humanitaria que otros diplomáticos desarrollaron durante la Segunda Guerra Mundial y reconociendo en cualquier caso el mérito y el riesgo para ellos mismos de sus intervenciones, hay que hacer notar que en ningún país de Europa Occidental la ocupación alemana fue tan brutal, férrea y despiadada como en Polonia. Hay que resaltar que países como Hungría, Rumanía o Bulgaria no fueron países ocupados sino aliados de la Alemania nazi o con Gobiernos satélite. Pero es que ni siquiera en el caso de países ocupados como Francia, Grecia, Bélgica u Holanda la situación se podía comparar con la de Polonia. De este modo, cualquier acción que en este último país se llevase a cabo en favor del pueblo oprimido se tornaba mucho más compleja y peligrosa.

			Para situar al lector en contexto, haré un breve bosquejo del momento histórico al que nos referimos.

			En el complejo escenario que suponen los antecedentes de la Segunda Guerra Mundial, para el caso que nos ocupa hay que partir del pacto firmado el 23 de agosto de 1939 entre la Unión Soviética y la Alemania nazi, conocido como Pacto Molotow-Ribbentrop. Lo que se definió oficialmente por ambos Gobiernos como un tratado de no agresión, no era otra cosa que un documento de carta blanca para el inicio de la guerra y un reparto encubierto de los territorios de la Europa del Este bajo la influencia de ambas potencias. De este modo, antes de que Alemania disparara sus primeros cañones contra la guarnición polaca de la Ciudad Libre de Danzig, el 1 de septiembre de 1939, dando así comienzo a la Segunda Guerra Mundial, y de que solo dieciséis días después la Unión Soviética iniciase la invasión militar de Polonia por el este, el país ya estaba repartido previamente entre ambos. Tras una serie de correcciones al pacto original, se acordó finalmente que la Unión Soviética se quedaría con todo el territorio situado al este de la línea de demarcación que establecían los ríos Pisa, Narew, Bug y San; en otras palabras, algo más de un cincuenta por ciento. El resto lo ocuparía Alemania, que a su vez lo dividió en diferentes zonas administrativas. Ambas operaciones bélicas de invasión finalizaron en octubre de 1939 cuando ambos ejércitos se encontraron en su avance. Comienza a partir de entonces la etapa de la ocupación, que se alargaría hasta 1945.

			La ocupación de Polonia por parte del Tercer Reich, en la que nos centraremos por ser la que vivió de primera mano Casimiro Granzow de la Cerda, se enmarcó dentro del conocido como Generalplan Ost, un plan de genocidio y limpieza étnica para los territorios del este. Los nazis consideraban a los habitantes de estos territorios racialmente inferiores y pretendían anular su identidad, su cultura y su sentimiento de nación para convertirlos en simple mano de obra esclava a su servicio.

			En la primavera de 1940, las autoridades alemanas pusieron en marcha el plan AB-Aktion para eliminar a los miembros de la clase dirigente e intelectual de la Segunda República polaca y, así, más de 30.000 ciudadanos fueron arrestados, parte de ellos murieron ejecutados y parte en campos de concentración. Hablamos de políticos, maestros, sacerdotes, líderes de la comunidad, escritores… A ellos se sumaron otros cientos de miles de civiles acusados der ser contrarios al Tercer Reich.

			En los llamados territorios anexionados, los fronterizos con Alemania, se expulsó a la población local hacia el Generalgouvernement o Gobierno General de Varsovia, controlado por los nazis, y se repobló con colonos alemanes. La población expulsada fue confinada en campos de concentración o enviada a trabajos forzosos. En otros casos se llevaron a cabo ejecuciones masivas tanto de polacos judíos como no judíos; poblaciones enteras resultaron exterminadas antes de que sus pueblos y aldeas quedaran totalmente destruidos por las llamas. 200.000 niños polacos fueron arrebatados a sus familias para entregarlos en adopción a familias alemanas (en el caso de que tuvieran rasgos arios) o utilizarlos en inhumanos experimentos médicos.

			El objetivo era germanizar Polonia y establecer un régimen del terror que erradicase y desalentase la resistencia.

			Algunos ejemplos de cómo se desarrolló el día a día de los polacos durante estos casi seis años sirven para hacerse una idea de la atrocidad de la ocupación.

			Para empezar, como era habitual en un contexto bélico, se distribuyeron cartillas de racionamiento, mas con la siguiente particularidad: las cartillas garantizaban una ración equivalente a 2731 calorías diarias para la minoría alemana, 699 para los polacos y 184 para los judíos.

			Erradicar la cultura polaca fue otro de los objetivos de la ocupación. Sus obras de arte, tanto públicas como privadas, fueron sistemáticamente expoliadas. Sus museos e instituciones científicas o de investigación fueron destruidos. Bibliotecas enteras ardieron y se prohibió la impresión de libros en polaco, así como la enseñanza en este idioma. Incluso, en los últimos años de la ocupación, se llegó a prohibir hablar polaco en lugares públicos. El teatro, el cine y la música polacos también estaban prohibidos. Chopin estaba prohibido.

			Médicos, abogados, artistas, periodistas, técnicos, investigadores y un largo etcétera de profesionales vieron cómo se les prohibía ejercer sus trabajos.

			En aquellos años, se hizo tristemente habitual la frase Nur für Deutsche. Solo para alemanes. Aparecía impresa casi en todas partes: en los primeros vagones de los tranvías, en muchos bancos de la calle, en los mejores comercios, cafés, bares, restaurantes y hoteles, en algunas iglesias, escuelas y hospitales. Los teatros, salas de espectáculos, cines, bibliotecas y parques eran únicamente para alemanes. Zonas enteras de las ciudades se rodeaban de alambrada y se establecían controles de acceso porque eran solo para alemanes.

			La cuestión judía adquirió en Polonia sus propios derroteros más dramáticos, si es que cabe, que en otros lugares. Antes de la invasión, vivían en Polonia 3.300.000, el 10 % de la población, la comunidad judía más grande de Europa. Con la entrada de las tropas alemanas y soviéticas fueron frecuentes las masacres de judíos especialmente en poblaciones rurales. Más adelante, durante la ocupación, se fue acorralando cada vez más a los judíos hasta llegar a su exterminio según lo previsto en la Solución Final. Al principio, se confiscaron sus propiedades, se prohibieron sus organizaciones y se les impidió usar cualquier servicio público. Se designaron una serie de establecimientos solo para judíos. Poco después, se les obligó a inscribirse en un censo especial y a identificarse con un brazalete blanco sobre el que destacaba la estrella de David azul. Los primeros guetos se construyeron a finales de 1940 en las principales ciudades polacas. En ellos se confinó a cientos de miles de judíos en condiciones de vida infrahumanas. El hambre y las enfermedades, producto del hacinamiento y la insalubridad, acabaron con la mayoría de ellos. En 1942, se iniciaron las deportaciones de los supervivientes hacia los campos de exterminio de Auschwitz, Treblinka o Sobibor entre otros.

			No hay una cifra exacta de cuántas personas fueron asesinadas durante los años de la ocupación de Polonia. Un cálculo aproximado nos habla de entre 1.800.000 y 1.900.000 polacos no judíos y 3.000.000 de polacos judíos. En definitiva, un verdadero holocausto polaco.

			Pues bien, esta fue la Polonia que Casimiro Granzow de la Cerda vivió y sufrió. En concreto, Varsovia. Una ciudad con amplias zonas en ruinas tras los enfrentamientos armados de 1939, que los alemanes no se molestaron en reparar para que permaneciesen como símbolo de su poder, su superioridad y su capacidad de destrucción. Una ciudad triste, humillada, aterrada pero que, a pesar de todo, no había perdido su orgullo ni su fuerza ni su valor. Prueba de ello son los movimientos de resistencia que mantuvieron en jaque al ocupante opresor hasta el último momento.

			La resistencia polaca se articulaba en torno a dos principales organizaciones, el Ejército Nacional o Armia Krajowa, leal al Gobierno polaco en el exilio y que agrupaba los principales movimientos resistentes del país, y el comunista Ejército Popular o Armia Ludowa, apoyado por la Unión Soviética. Por su parte, la resistencia judía se agrupó en torno al ZOB (Organización Judía de Combate), formada por grupos de la izquierda sionista, y el ZZW (Unión Militar Judía), próxima al Armia Krajowa. Entre todos ellos conformaron el mayor movimiento resistente a la Alemania nazi de Europa.

			Varsovia fue además escenario de las luchas populares más numerosas y relevantes contra el ocupante nazi. El Levantamiento del gueto y el Alzamiento de Varsovia. El primero tuvo lugar entre abril y mayo de 1943. El gueto de Varsovia, el más grande del país, reunía en el barrio de Muranow, en el centro de la ciudad, a unos 380.000 judíos, es decir, el 30 % de la población de Varsovia en poco más del dos por ciento de su territorio. Aunque en 1942 se habían producido las primeras deportaciones, cuando en 1943 Himmler ordenó reanudarlas, las organizaciones clandestinas judías tomaron el control del gueto y se enfrentaron al ejército alemán. En un primer momento, los insurgentes lograron expulsar al ejército del gueto y alzar las banderas polaca y de la Unión Militar Judía en el edificio más alto. Sin embargo, el contraataque alemán no se hizo esperar: en pocos días, aniquiló la resistencia e hizo arder el gueto hasta las cenizas.

			El Alzamiento de Varsovia tuvo lugar en la última etapa de la guerra, entre agosto y octubre de 1944, cuando el ejército rojo ya se encontraba apostado al otro lado del río Vístula, cerca de los límites de la ciudad. De hecho, el objetivo de sus promotores era expulsar a los alemanes y hacerse con el control de la capital antes de que fuera tomada por las tropas soviéticas. Se considera la mayor rebelión civil contra la Alemania nazi. Planificado, organizado y liderado por el Armia Krajowa, contó con la participación directa o indirecta de toda la población de Varsovia, hombres, mujeres, niños y ancianos. A pesar de su valerosa lucha y de resistir más de dos meses el asedio alemán, ante la falta de apoyo exterior, terminaron por sucumbir a la superioridad del ejército nazi que los aplastó sin piedad. Más de 250.000 personas murieron durante el Alzamiento, 15.000 se convirtieron en prisioneros de guerra y entre 350.000 y 550.000 fueron deportadas a campos de trabajo o de exterminio. Después de que los ingenieros alemanes volaran lo poco que quedaba en pie de la ciudad tras la guerra, el Levantamiento del gueto y los enfrentamientos casa por casa del propio Alzamiento, más del 85 % de Varsovia quedó reducida a escombros.

			Para entonces, Casimiro Granzow de la Cerda ya no estaba en Varsovia. La había dejado a finales de julio de 1944 y había conseguido llegar hasta Praga con la salud quebrantada tras un penoso viaje por la Europa en guerra. Sin embargo, le seguían llegando las noticias del drama que estaba viviendo la capital a través de amigos que resistían allí y refugiados. Así se lo hizo saber en sus cartas a Ginés Vidal. Unas cartas en las que hay denuncia, inquietud, impotencia y desolación ante el sufrimiento de su amada Varsovia.

			Ese es el tono que nos ofrece el testimonio directo de Casimiro Granzow de la Cerda respecto a lo que él mismo vio y vivió en Polonia entre los años 1939 y 1944. Es la Historia que salta de los tratados para hacerse cotidianeidad, para hacerse realidad con una crudeza que estremece porque las emociones están presentes y el lector se contagia de ellas. Casimiro Granzow de la Cerda amaba a su tierra y a sus compatriotas polacos. Durante la guerra y la ocupación, perdió a algunos de sus propios amigos, fue testigo directo de unas atrocidades y una destrucción que desafiaban la razón y el espíritu. Y no pudo permanecer impasible. En sus escritos, se deshace del cargo oficial y nos ofrece una versión humana y emocional de los sucesos.

			No obstante su posición oficial como representante diplomático de un Gobierno que, aun no siendo aliado de Hitler, mostraba abiertamente sus simpatías por el Tercer Reich; no obstante el régimen del terror impuesto por Alemania en Polonia, que castigaba con la pena de muerte a quienquiera que prestase su ayuda a los perseguidos por el ocupante, Casimiro Granzow de la Cerda no se conformó con ejercer la mera denuncia y, poniendo en riesgo su patrimonio, su cargo, su salud y su integridad física ayudó a cuantos estuvo en su mano, judíos y no judíos, a escapar de las garras nazis.

			La oportuna —pues coincide con el ochenta aniversario de la creación del gueto de Varsovia— y necesaria reedición de El drama de Varsovia, junto con el valioso anexo de la correspondencia con Ginés Vidal, se convierte en una lectura obligada no solo para los estudiosos de la Historia sino también para los estudiosos del ser humano. Tal reedición es un regalo para generaciones futuras y un merecido homenaje a quien la Historia no ha tratado hasta ahora con la justicia que merece.

			Ya para terminar, no quiero dejar de hacer notar una curiosidad. Ha querido el azar que la redacción de este prólogo coincidiera con el confinamiento por el COVID-19, sirviéndome la relectura de El drama de Varsovia de inspiración en momentos que, aún duros, lo parecen menos en contraste con otros. Otra de las enseñanzas que, quizá sin pretenderlo, nos deja Casimiro Granzow de la Cerda.

			Concluyo este texto, del mismo modo que concluí El invierno en tu rostro, con la siguiente frase: «Lo que define a las personas no es el color de sus ideas, su fe o el lado del frente en el que se hallen, sino la naturaleza de sus actos». El drama de Varsovia define a Casimiro Granzow de la Cerda, además de como un testigo excepcional, como un hombre íntegro, honorable y valiente.

			Carla Montero
Madrid, abril de 2020

		

	
		
			EL DRAMA DE VARSOVIA


			

			

			A mis amigos, conocidos y desconocidos polacos,

			que han sabido heroicamente sufrir y morir…

		

	
		
			PREFACIO


			Varsovia, capital de Polonia, una de las ciudades más hermosas de Europa, ha sido, indiscutiblemente, la que más ha sufrido en el transcurso del sangriento y cruel conflicto bélico que acaba de terminar.

			Por dos veces, en 1939 y en 1944, fue abandonada a su propia suerte; pero, al solo nombre de Varsovia van unidos los episodios más gloriosos y más trágicos de la contienda. Entonces, por falta de hombres, aún no movilizados; por falta de buques, tanques y aviones no le fue posible, a pesar de varias semanas de heroica y tenaz resistencia, impedir el arrollador empuje del poderoso ejército alemán. En 1944, habiéndose transformado y perfeccionado la guerra en toda clase de armas destructoras, Varsovia quedó totalmente aniquilada.

			Unas semanas han bastado para que la bella ciudad, edificada durante siglos, quedase convertida en una superficie cubierta de ruinas. Entonces, como ahora, sus gloriosos muros han presenciado los episodios más heroicos y más sangrientos de la contienda.

			El azar ha hecho que me encontrase en Varsovia el primero de septiembre de 1939, y de ahí que me haya cabido el honor de convivir con sus habitantes durante los cinco años y ocho meses de ocupación alemana, convirtiéndome en testigo presencial de un régimen de atropellos, terror, sadismo y corrupción que sobrepasa a cuanto la imaginación humana es capaz de concebir.

			En este tiempo he podido apreciar en toda su intensidad las tristezas, las angustias, los sufrimientos sin igual de esas gentes admirables; sus ruinas y sus lutos…, pero también sus albores de esperanza maravillosa.

			Los varsovianos merecen, por su heroísmo sin límites y por el arte supremo con que han sabido sufrir y morir, la admiración y el respeto más profundos de cuantos sean amantes de la justicia y de la libertad.

			CASIMIRO GRANZOW DE LA CERDA
París, febrero, 1946

		

	
		
			LA GUERRA


			

			SEPTIEMBRE 1939

			El 31 de agosto de 1939, los varsovianos se acostaron tranquilamente, confiados en que la guerra sería evitada. El primero de septiembre, a las seis de la mañana, fueron despertados por las explosiones de las primeras bombas lanzadas par los aviadores alemanes.

			Solo unas horas más tarde, en la mañana de ese mismo primero de septiembre, fue convocado en Berlín el Reichstag. Hitler pronunció entonces su famoso discurso declarando abiertas las hostilidades, y añadiendo, políticamente, esta frase histórica, ya cruelmente desmentida en esos momentos por los hechos: «No quiero hacer la guerra ni a las mujeres ni a los niños, y he dado la orden a mi ejército aéreo de atacar únicamente objetivos militares».

			Desde la guerra de 1914, Varsovia había dejado de ser plaza fuerte. Las fortificaciones que tenía la capital fueron destruidas por los rusos, y toda la defensa del río Vístula estaba limitada a los fuertes de Modlin y de Deblin, situados a bastantes kilómetros de la capital.

			Desprovista, pues, de fortificaciones, Varsovia era un centro particularmente difícil de defender, y nunca pensó en tal eventualidad el Estado Mayor polaco.

			Sin embargo, la defensa de Varsovia, en septiembre de 1939, constituye una de las páginas más bellas de la historia de Polonia, a pesar de ser debida a una improvisación. Para detener el avance del enemigo se construyeron con gran rapidez barricadas y trincheras, y los barrios extremos de la ciudad fueron abandonados al invasor, mientras que el centro, con sus monumentos históricos, constituyó el núcleo de la resistencia.

			Desde el punto de vista militar, sería completamente absurdo decir que Varsovia era una «fortaleza» (Festung Warschau), como la llamaban los comunicados oficiales del ejército alemán. El sitio de Varsovia puede y debe considerarse como el sitio de una «aglomeración habitada» y no el de una «posición fortificada».

			Ello no impidió que las decisiones del Alto Mando alemán fueran muy distintas, puesto que ya en la noche del 8 al 9 de septiembre dio órdenes a la artillería para disparar sobre la ciudad. La razón de esta acción, cuyas primeras víctimas fueron inocentes habitantes, era sin duda la de quebrantar la moral de la población sin defensa.

			Este hecho ha sido, quizá, la primera infracción de las costumbres internacionales de la guerra por parte del Tercer Reich.

			Varsovia se vio, días más tarde, totalmente rodeada de fuerzas militares, y comenzó el asedio de la artillería alemana, que abrió un fuego constante sobre la ciudad entera, alcanzando sus granadas incluso los hospitales militares y civiles.

			
[image: Imagen 01]
			El Palacio Łazienki.



			
[image: Imagen 02]
			La calle Marszałkowska, una de las más céntricas de la capital.



			Y así durante veinticinco días consecutivos de ese mes de septiembre, tristemente célebre, fue Varsovia la primera capital europea que vio sus palacios en llamas, sus casas destruidas, sus recuerdos históricos en ruina. Sus habitantes —y Varsovia era una capital de más de 1.200.000 almas— se vieron obligados a vivir en los sótanos, sin agua, sin luz ni gas y, poco a poco, sin víveres. Las madres haciendo cola para mendigar un vaso de agua para sus hijos en el único lugar accesible para ello, en el río, y bajo la explosión constante de granadas y bombas. Los heridos eran transportados por intrépidos jóvenes de ambos sexos, a pesar de la lluvia de metralla, y los numerosos muertos se enterraban sin caja en los jardines, en los patios o en cualquier sitio, con tal que hubiera algo de tierra para cubrirlos. Los cadáveres de las caballerías, sembrados por las calles, eran sistemáticamente descuartizados por la población hambrienta.

			Con valor sorprendente, Varsovia se estuvo defendiendo contra la fuerza irresistible de que, en esos momentos, disponía el Tercer Reich. Pero, al fin, no tuvo más remedio que sucumbir. Muchos miles de muertos y una cuarta parte de sus edificios destruidos fue el balance que costó a la heroica ciudad esta primera epopeya.

			A pesar de todos los esfuerzos de la propaganda nazi, esta primera destrucción de Varsovia habrá de considerarse por la historia como un crimen injustificado. Nunca podrá existir una argumentación que justifique las órdenes de los jefes alemanes de destruir metódicamente los depósitos de agua de la capital y que, en los días y noches trágicas del 25 y 26 de septiembre, se procediera a tan feroces bombardeos aéreos y de artillería sobre la capital polaca. Bajo una verdadera lluvia de bombas explosivas e incendiarias, Varsovia se convirtió en una inmensa hoguera, que consumió muchos cientos de edificios y a muchos miles de sus habitantes.

			El bombardeo de Varsovia constituye una primera violación, flagrante, de los principios fundamentales del derecho de gentes.

			* * *

			Para hacerse una idea clara de lo que fue ese mes de septiembre de 1939, he aquí, reproducido íntegramente, el discurso pronunciado por el alcalde de Varsovia, Stefan Starzynski, el día 19 de dicho mes:

			Ciudadanos: Un nuevo día de guerra ha pasado. Hemos podido ver a mujeres y niños quienes, haciendo cola delante de los almacenes de alimentación, han caído mortalmente heridos por las explosiones de las granadas de artillería. Este bombardeo brutal de la ciudad y de la población inocente fue, sin embargo, ineficaz. Semejantes métodos no dan el resultado esperado. Esos métodos de lucha pesarán, necesariamente, sobre toda la nación alemana, y también sobre su espíritu. Ignoro la razón por la cual la nación alemana tiene que destruir con sus ataques aéreos las obras de arte, las pinturas y los espléndidos monumentos de la civilización en su conjunto. He visto hoy el Palacio Real, el Belvedere, la catedral de San Juan, el hospital de la Cruz Roja, iglesias y otros monumentos destruidos y en ruinas. En nuestro país, las gentes están muy unidas alrededor de su religión y de su Iglesia. El odio del pueblo no pasa tan rápidamente. Victorias efímeras, e incluso ocupaciones transitorias de todo un territorio, no pueden decidir el porvenir. La guerra no se terminará con semejantes victorias. Pero la destrucción de todas las riquezas de una nación, la destrucción de las iglesias es algo que no se olvida. La iglesia protestante ha sido completamente destruida. También ha sido bombardeada una casa en la que había una docena de alemanes capturados en un ataque. El bombardeo de Varsovia habrá de tener una profunda repercusión. Las ruinas desaparecerán. Nosotros las reconstruiremos. Varsovia ha sido destruida más de una vez. Pero la fuerza vital de la nación es tan grande que sabremos realizar rápidamente esta obra de reconstrucción y crear monumentos dignos de nosotros. La venganza será dura.

			Hoy ha pronunciado Hitler un discurso, en el que pretende que las ciudades polacas no han sido bombardeadas, excepto Varsovia, cuya población civil, habiendo tomado parte en la defensa, ha originado un bombardeo excepcional de esta ciudad. Ello es una mentira insolente. No es solo Varsovia la ciudad bombardeada. Nadie sabe mejor que nosotros, habitantes de Varsovia, cuánto sufren las ciudades y los habitantes de nuestros campos, con los ataques bárbaros de los aviadores alemanes. ¿Cómo es posible mentir de este modo, diciendo que la población civil de Varsovia ha empuñado las armas, y justificar así el bombardeo?… Tenemos tropas suficientes, sin necesidad de acudir a obligar a la población civil a servirse de las armas. A esta población la necesitamos para otros menesteres. Nos hallamos ante una situación grave y difícil. Esa es la verdad. Pero las mujeres y nuestros conciudadanos no tienen necesidad de empuñar las armas. Nos ayudarán de otra manera, salvando a los heridos y buscándonos el diario abastecimiento. Tienen bastante y constante trabajo tratando de aliviar los daños causados por el incesante bombardeo. Acuden en socorro de las víctimas, y realizan trabajos de reparación después de cada ataque. En las peores y más duras pruebas sabremos conservar siempre nuestra dignidad y la firmeza de nuestras almas.

			El presidente de la República ha dirigido un mensaje a la nación que todos conocéis. En su frase final, el presidente exhorta a los ciudadanos para que conserven, a pesar de todo, el valor, la firmeza y la dignidad. ¿Quién sabe mejor que nosotros, habitantes de Varsovia, que la ciudad no ha perdido ni un solo instante su espíritu, su dignidad ni su orgullo? Sabe defender su honor en las condiciones más difíciles y, bajo los bombardeos más severos, permanece heroicamente en su puesto y cree que la honradez está casualmente en la justicia de su causa. Es esta fe la que nos permite resistir. Creemos profundamente que la avalancha que cae sobre nosotros, a la vez por el este y por el oeste, se disgregará; que esa amistad extraña —el hitlerismo y el bolchevismo, tan opuesto el uno al otro— acabará por romperse. A pesar de todas las mentiras lanzadas por la propaganda alemana, a pesar de todos los comunicados contradictorios, Europa no puede conceder veracidad a todas estas falsedades.

			Damos las gracias a la nación británica por sus palabras de aliento y amistad, y esperamos una ayuda eficaz. Creemos que esta ayuda será rápida y enérgica y que permitirá salvar la vida a miles de mujeres, niños y ancianos, quienes, en condiciones tan sumamente difíciles, siguen permaneciendo en sus puestos. Sabemos, sin embargo, que no pueden venir inmediatamente, y por eso esperamos con paciencia. Estamos seguros de que la balanza de la victoria se inclinará definitivamente de nuestro lado, puesto que nuestra es la lucha del derecho contra la violencia y de la civilización contra la barbarie.

			Estas palabras del alcalde varsoviano reflejan solo una parte de la terrible visión que se ofrecía ante nuestros ojos en aquel trágico mes de septiembre.

			A medida que se sucedían los días —por cierto espléndidos de un otoño excepcional—, el ambiente de la ciudad iba tomando aspecto de espantoso drama.

			En las dos primeras semanas fue la avalancha de refugiados procedentes de otras regiones, en lamentable estado y que iban llegando a Varsovia, lo que más atraía nuestra atención: desfiles interminables de carretas de campesinos, transportando los restos de un modesto bienestar, juntamente con automóviles —algunos incluso tirados por caballos con objeto de economizar gasolina—, coches de lujo y de campo; caballos de raza procedentes de alguna afamada cría caballar de la región de Posnania. Todos ellos buscaban en la capital un asilo; abrigaban la esperanza de poder descansar unas horas de las aventuras que ya habían recorrido por el camino, escapando milagrosamente de las bombas de los aviones enemigos o del fuego de sus ametralladoras antes de emprender nuevamente su insegura peregrinación hacia tierras más hospitalarias del este. En los rostros de todos estos desgraciados no se reflejaba ni pánico ni indignación. Estaban resignados. Todos confiaban, sin embargo, poder volver en breve a sus hogares, ya que habían tenido que abandonarlos ante la presencia amenazadora del enemigo.

			Cuantas personas vivían en Varsovia se acostaban en esos días con la clara sensación de que su existencia entraba en una fase completamente nueva y desconocida para ellos. La resistencia que los habitantes iban a poner de buen grado, voluntaria y espontáneamente, era como una fuente de renacimiento guerrero. Era también la base del éxito decisivo. Los ataques de los aviones alemanes se convirtieron en fenómeno cotidiano. Las gentes iban ya acostumbrándose, y la vida, a pesar de todo, seguía su curso, sin prestar atención al número creciente de víctimas y de dificultades. Los alemanes empleaban, sobre todo, bombas incendiarias, y es extraordinario el valor demostrado por todos para sofocar los estragos que se iban produciendo.

			En la plaza de las Tres Cruces varias casas acababan de ser bombardeadas. En los tejados de las mismas aparecieron voluntarios y hasta alguna débil silueta femenina, quienes, con acrobática agilidad, lanzaban al centro de la calle las bombas que iban encontrando antes de que pudieran producir las llamas destructoras. Solamente en dos edificios aparecieron síntomas de incendio; pero también allí acudieron a tiempo para sofocarlo antes de que llegaran los bomberos.

			Desgraciadamente, no siempre podían llevarse a efecto estas operaciones con el éxito indicado. Los bombardeos se fueron haciendo cada vez más intensos. Fueron barrios enteros los que pronto iban a desaparecer inevitablemente.

			Así sucedió por primera vez, el 16 de septiembre, en el barrio judío. Era un gran día de fiesta. En las sinagogas, y bajo toldos de ramas que simbolizaban la salida de la cautividad de Egipto, se reunieron los judíos para rezar. Y sobre ellos cayó una verdadera ráfaga de bombas alemanas. Los efectos fueron espantosos: montones de cadáveres en los patios de las casas destruidas; escombros por todas partes, y los supervivientes, atemorizados, abandonándolo todo para precipitarse en grandísimo desorden hacia el barrio de Praga, donde esperaban encontrar su salvación.

			Desde entonces empezamos a vivir en una atmósfera de ciudad asediada. Cada día con mayor intensidad, los alemanes tienen a Varsovia bajo el fuego de su artillería. Puede calcularse que caen dos granadas por minuto, no sabiéndose nunca de qué lado venía el peligro. Aumenta el número de casas destruidas, de muertos, de heridos, aunque las gentes empezaron a saber cobijarse ante el fuego. Los nervios de muchos comienzan a flaquear. Familias enteras se han instalado ya en los refugios, de donde no salen, y estos no son siempre muy seguros. Esperan, inquietos, la próxima granada, oyendo con terror su silbido por el aire, y, finalmente, su explosión. Ello causa una tensión nerviosa que no todos pueden soportar.

			* * *

			Recuerdo que el domingo 17 de septiembre fue pródigo en escenas emocionantes. Hacía un tiempo espléndido y la muchedumbre se amontonaba en las iglesias. Rezaban, no solo por la anhelada victoria, sino también por el eterno descanso de los que ya faltaban en numerosas familias. A las doce comenzó un intenso bombardeo. La catedral estaba repleta de fieles y las granadas comenzaban a caer por aquellos alrededores. Una de ellas perforó una de las fachadas del santo edificio y vino a explotar en el centro de la nave. La preciosa tribuna gótica y el órgano quedaron reducidos a cenizas. Cristales rotos y escombros de todas clases caían sobre las cabezas de los fieles apiñados. Algunos heridos gemían lastimosamente y eran rápidamente atendidos por voluntarios del Cuerpo de Sanidad que allí se encontraban. Debajo de la tribuna central empezaban a sacar muertos: víctimas anónimas, como en la mayoría de los casos. En el momento de la explosión, un sacerdote se hallaba predicando. Permaneció en su puesto y, tras de un natural silencio, volvió a oírse su tranquila voz nuevamente. Los miles de fieles volvieron a recogerse y, aunque con emoción difícil de disimular, asistieron hasta el final del servicio.

			También fue incendiada ese día una parte del Palacio Real. Las pérdidas sufridas son irreparables. Muchos recuerdos históricos se han quemado.

			* * *

			Pasan los días y la catástrofe aumenta.

			Al volver a mi casa una tarde por la calle de Nowy-Swiat, pude ver cómo una granada alemana decapitaba materialmente a un soldado polaco. Su cuerpo, sin cabeza, dio unos cuantos pasos y acabó derrumbándose en medio de una verdadera cascada de sangre que le salía del cuello. El peligro se hacía constante. Sin embargo, todo el mundo acudía a sus ocupaciones, despreocupándose por completo. Nadie sabía al salir si tendría la posibilidad de regresar a su casa. El hambre se deja sentir cada vez con mayor intensidad y las «colas» ante los escasos almacenes de víveres son imponentes. No hay quien dude en ocupar su puesto y esperar, durante horas, a que llegue su turno en medio de una constante amenaza de muerte. La artillería tira sin cesar y los aviones mortíferos aparecen repetidamente sobre el cielo azulado de la capital polaca.

			* * *

			Los alemanes lanzan otro día proclamas exigiendo la rendición sin condiciones. Los polacos no contestan. No prestan la menor atención a las amenazas del enemigo. Esta tranquilidad es digna de admiración; pero el bombardeo de la ciudad abierta causa, sobre todo, víctimas entre la población civil. Destroza monumentos de cultura y con ello el esfuerzo de varias generaciones.

			Varsovia se defiende y se defenderá hasta el último cartucho. Las amenazas alemanas no pueden variar en nada la situación. Todo el mundo comienza a participar en la lucha. En el sufrimiento todos son iguales; pero nadie habla de ello. Los polacos saben sobradamente luchar, únicamente con sus propias y escasas fuerzas, ante un enemigo poderoso. Esto no influye en lo más mínimo en sus decisiones. Hay que resistir hasta la muerte. Están seguros de que, con semejante actitud, habrá de constituirse un poderoso capital nacional, cuyo origen está en las calles devastadas y en la sangre que se vierte.

			* * *

			Así llegamos al día 25 de septiembre. Desde hace veinte horas difícilmente se puede salir de los refugios sin exponerse a una muerte segura. A pesar de su solidez y sensación de seguridad tiemblan, como si fueran de cartón, bajo la explosión de las bombas y de las granadas. Los alemanes quieren precipitar la rendición. Varsovia es un verdadero infierno. Cientos de aviones de bombardeo no cesan de volar y, barrio tras barrio, van convirtiendo en ruinas. El objetivo principal está en el centro de la ciudad: las calles Swieto-Krzyska, Krakowskie, Traugutta, Czackiego, Mazowiecka…

			El Palacio Raczynski, sede de la Embajada de los Estados Unidos, está ardiendo por todos sus costados. La bandera estrellada flota todavía en el asta del balcón principal. Una habitación de sus dependencias se ha transformado rápidamente en refugio para niños huérfanos y abandonados en la calle. El espanto por cuanto llevan viviendo se refleja en sus pálidos rostros. Tienen sueño, hambre, sed… y no es posible dormir, ni comer ni beber… Entre unos escombros que recubren las bodegas del palacio, aparecen varias botellas de Champagne pertenecientes al embajador norteamericano… Beben con avidez el recalentado espumoso y sus efectos son fulminantes y deplorables… Este episodio resulta aún más conmovedor y trágico en medio de cuanto lo rodea. Las calles vecinas están recubiertas de una verdadera alfombra de cristales destrozados, muebles, maderas a medio quemar, escombros, y entre ellos los restos de una valiosa vajilla perteneciente, en otros tiempos, al emperador Napoleón.

			En la calle Traugutta se apercibe todavía el edificio del Banco de Comercio. Sus sótanos parecen un refugio seguro. A ellos se dirigen precipitadamente los supervivientes de las casas vecinas. Algunos caen segados por la metralla al intentarlo. En la calle, varios carros cargados con municiones han volado, haciendo aún mayor la catástrofe. Caballos muertos, cadáveres de soldados y de hombres, mujeres y niños están mezclados y se consumen lentamente entre las ruinas humeantes.

			El refugio está abarrotado. En la inmensa sala de las cajas fuertes, convertida en hospital, gimen dolorosamente muchos cientos de heridos tumbados sobre paja en el suelo. Algunos están agonizando. Otros han muerto ya. A la entrada de la misma, aparecen arrodilladas, en compacto grupo, mujeres del pueblo mezcladas con algunas damas conocidas de la capital. Dos o tres velas son la única temblorosa luz que rodea una pequeña imagen de la Virgen Milagrosa de Czestochowa, y en medio de ese silencio de muerte se eleva, entrecortada por la emoción, una fervorosa plegaria.

			Más allá, hombres y soldados se esfuerzan en apagar las llamas que amenazan extenderse a este único reducto que ha quedado en el barrio.

			Los filtros de Varsovia han quedado también destruidos. Ya no hay agua ni luz. Los aviadores alemanes, sembrando la muerte y el espanto, vuelan a tan baja altura que, a simple vista, pueden distinguirse los detalles de los aparatos. Por donde pasan, con su ruido infernal, vuelan los cristales que aún quedan y tiembla el piso bajo nuestros pies. La muerte amenaza a cada instante en medio de imponentes nubes de polvo, humo y cenizas, que hacen casi imposible la respiración. Difícilmente puede distinguirse un objeto a un paso de distancia.

			En cuanto faltó el agua, Varsovia se vio acribillada de bombas incendiarias. Más de quinientos focos a un mismo tiempo hacen inútiles los servicios de socorro. En los sótanos de muchas casas, transformados en hospitales o en salas de operaciones, rivalizaban los cirujanos en sus tareas, alumbrándose con velas. Se trabaja sin descanso tratando de salvar el mayor número de existencias humanas. Pero las llamas, extendiéndose rápidamente, convierten a Varsovia, con sus desventurados habitantes, en el horno crematorio más grande del mundo.

			* * *

			Y llegó la noche. Los aviadores cesaron de volar; pero la artillería pesada no dejó ni un momento de seguir destruyendo. Como no es posible dormir, y, además, las necesidades de comer y tener agua se hacen cada día más apremiantes, el estado de tensión nerviosa de las gentes es también insoportable. Sin embargo, el pensamiento único de los varsovianos es siempre el mismo: vencer.

			* * *

			El día 26 por la mañana llegan noticias que inquietan. Los alemanes atacan las fortificaciones de Mokotow y logran penetrar en ellas, pero son rechazados por las bayonetas de los valientes defensores en lucha cuerpo a cuerpo. Al fin, materialmente extenuados, los polacos tienen que entregarlas. Este es el asalto decisivo. Montones de cadáveres, de una parte y otra, adquieren en algunos puntos tal altura que cubren el campo de tiro de las ametralladoras. El combate es feroz. Se vive en un ambiente de verdadera fiebre. El momento de la crisis fatal parece acercarse. Desde hace veinte días Varsovia no recibe noticias de ningún género. Se quisiera saber si los aliados han comenzado una ofensiva en Francia, pero el aislamiento de Varsovia con el resto del mundo es total. Las estaciones emisoras han quedado destruidas y los aparatos receptores no funcionan. El espíritu de los varsovianos sigue, sin embargo, siendo admirable. El aspecto físico es el que, forzosamente, empieza a resquebrajarse. El mando militar polaco enjuicia la situación del mismo modo. Si los alemanes reciben refuerzos, y ello es una eventualidad con la que hay que contar, los combatientes varsovianos, extenuados por la lucha y las privaciones, sin reservas y sin municiones, están fatalmente condenados al exterminio. Además, Varsovia está completamente sola. Los combates ya han cesado en el resto del país. Quedan, es cierto, aún algunos focos, en donde se lucha encarnizadamente, como en el fuerte de Modlin, pero ello no puede hacer cambiar lo irreparable.

			En este ambiente lúgubre se toma la determinación de capitular. Todos los habitantes de Varsovia, tanto civiles como militares, se dan exacta cuenta del alcance histórico de ese momento.

			
[image: Imagen 03]
			Septiembre de 1939. Una víctima inocente de la aviación alemana.



			En realidad, esta capitulación equivale a entregar en manos del enemigo el corazón del país. Ese corazón que ha seguido latiendo aún después que su cuerpo ha sido aplastado. El espíritu de la nación es más fuerte que los sufrimientos humanos.

			* * *

			El 27 de septiembre será un día difícil de olvidar para los varsovianos. Se llega a comprender que en el abismo de los suplicios existe la tortura del silencio.

			En efecto; las calles están desiertas en medio de sus ruinas todavía humeantes. Solo, de vez en cuando, podemos percibir algún transeúnte solitario arriesgándose, tímidamente, en la busca de un objeto perdido que le recuerda su pobre felicidad pasada…

			Varsovia parece una inmensa necrópolis.

			* * *

			Días más tarde, el canciller Hitler pasaba revista a sus tropas victoriosas en la avenida Ujazdowskie, que cambió su nombre por el de avenida de la Victoria.

			Y comienzan los terribles años de la ocupación…

			LA AGRESIÓN SOVIÉTICA


			El 17 de septiembre, a las cuatro de la mañana, cuando los ataques alemanes contra la mal llamada «fortaleza de Varsovia» se hacían cada vez más violentos, el pueblo polaco, que aún no había podido completar su movilización contra el invasor germano, se vio desagradablemente sorprendido por la «puñalada en la espalda» que le asestaba su otro terrible vecino: el Estado soviético.

			Ese día, las tropas rusas franqueaban la frontera en varios lugares. Invocaba el Gobierno de Moscú, como pretexto que justificase este acto de agresión directa, que el Gobierno polaco había dejado de existir y que había abandonado el territorio nacional dejando el país sin protección[1].

			Con esta agresión quedaba atropellado, de manera flagrante, el pacto de «no agresión» polaco-ruso, concertado en Moscú el 25 de julio de 1932. En virtud de dicho pacto, «las dos partes se comprometían mutuamente a abstenerse de todo acto agresivo o atacarse una a otra». Por un protocolo firmado también en Moscú en el mes de mayo de 1934, el pacto de «no agresión» había sido prorrogado hasta el 31 de diciembre de 1945.

			Una vez los alemanes dueños de Varsovia, el 28 de septiembre, el Gobierno del Reich y el de la URSS conciertan el pacto germano-ruso, y ello constituye una nueva violación flagrante de los derechos sagrados del Estado y de la nación polaca, ya que dispone libremente de los territorios de la República polaca en provecho de los Estados agresores.

			Considerándolo históricamente, esto supone un cuarto reparto de Polonia, ya que ambos agresores establecen una frontera de «intereses» de dominio para cada uno dentro del propio Estado polaco. Para mayor escarnio, añaden cínicamente «que el presente arreglo es un fundamento que asegura el de­­senvolvimiento y el progreso de las relaciones amistosas entre los dos pueblos».

			Este acontecimiento, y la reacción que produjo en la opinión pública, lo resume el periódico londinense The Times del 18 de septiembre de 1939 en un artículo titulado: «Stalin tiende la mano», en la siguiente forma:

			… Desde el instante que quedó firmado el tratado germano-soviético, Hitler ha tenido plena libertad para desencadenar la guerra en Europa. Pero la pregunta que se hacían la mayoría de las gentes era, sin embargo, ¿cuándo será ocupada Polonia por Stalin? La respuesta, aunque no hubo de sorprendernos, llegó, sin embargo, más rápidamente de lo que suponíamos. Solo pueden sentir una desilusión los que se empeñen en creer que existía una diferencia entre los principios y fines de Rusia y los de su vecina Alemania, a pesar de su semejanza de sistema y lenguaje políticos. Las concesiones territoriales que hubiese sido preciso sacrificar para conservar la paz son una pálida sombra comparándolas con la oferta pretérita de las dos provincias polacas. Los alemanes han sido mejores conocedores de las cosas que los rusos.

			Alemania cometía el crimen. Rusia solo entraba en juego para repartirse con ella el cadáver de la víctima. La historia de Europa no recuerda, aun en sus capítulos más sombríos, un atropello semejante con los mismos asociados.

			En su declaración, justificando la invasión, emplean los sóviets todas las sutilezas de la nueva diplomacia. La ocupación de territorios se denomina «imponer el orden» y «defensa de minorías». La invasión no es un acto de guerra. Ni siquiera atañe a la neutralidad. Hoy no se declara la guerra; y si el invasor bombardea escuelas, corta el cuello a mujeres y ancianos, lo hace únicamente por considerarse defensor de la paz. No es posible esperar que las heroicas fuerzas polacas puedan sostenerse y defenderse durante mucho tiempo al este y al oeste. Rusia no necesita, por tanto, librar grandes combates. La participación de los sóviets es incalificable y sucia su labor de cómplices antes y después de cometerse el crimen: es la de un ladrón cobarde que ni siquiera expone riesgo alguno…

			Y en otro artículo del mismo diario, de fecha 30 de septiembre, titulado «The Nazi-Soviet Compact», se dice, entre otras cosas:

			… La garantía de los aliados a Polonia sigue siendo inquebrantable; mas hoy se ve fortalecida, si ello es posible, ante la serenidad y sacrificio de ese pueblo… La libertad e independencia de la nación polaca, dentro del marco de sus inatacables fronteras, que los alemanes fueron los primeros en atropellar el 1 de septiembre, y su libre acceso al mar, forma parte del texto que habrá de figurar en uno de los artículos del futuro tratado de paz que se celebre…

			Y que el atropello soviético haya sido considerado como una agresión, lo certifica públicamente, el 20 de septiembre, en la Cámara de los Comunes, el diputado míster Greenwood (Wakefield, Labour), con las palabras siguientes:

			… Otra potencia ha cometido un acto de agresión. En ello no puede caber la menor duda. Las razones justificativas de este acto no son admisibles para nadie que tenga una sana conciencia, y, por lo tanto, aún menos para nosotros, quienes hemos presenciado los anteriores actos de agresión…

			* * *

			Estas declaraciones de los aliados de Polonia, en momentos de tristísima realidad, fueron entonces para aquel pueblo una prueba evidente de su existencia, aunque los acontecimientos lo hacían desaparecer momentáneamente del mapa europeo. Nada tenía de extraño, por tanto, que los polacos siguiesen recordando, y recuerden constantemente todavía, cada una de las promesas que les fueron dadas y cada una de las palabras pronunciadas por sus aliados y amigos. Todo ello se presta a profundo análisis y meditación…

			Por esto mismo, cuando se enteraron de que Stalin dijo en 1944 a Churchill «que Rusia deseaba la constitución de una Polonia fuerte, unida e independiente, y que pueda ser una de las más importantes potencias de Europa», comparan automáticamente estas palabras con aquellas otras del todopoderoso Molotow pronunciadas en la sesión extraordinaria del Consejo de las Repúblicas Soviéticas el 31 de octubre de 1939.

			Dijo entonces:

			Alemania busca la paz, pero la Gran Bretaña es el agresor… Inglaterra y Francia declaran que luchan por fines ideológicos contra Hitler… No debe hacerse una guerra por una idea. Es un crimen hacer la guerra con el pretexto de defender la democracia. Las clases directoras de Francia y de la Gran Bretaña hacen la guerra con carácter imperialista… El temor de perder su hegemonía mundial dicta a las esferas gubernamentales de la Gran Bretaña y de Francia la necesidad de una guerra contra Alemania… Hemos sido neutrales y de ello hemos informado a todas las Embajadas cuando penetramos en territorio polaco.

			Nuestra política ha sido la de anular el tratado de Versalles creado por la Gran Bretaña y Francia con la ayuda de los Estados Unidos… Siempre hemos considerado que una Alemania fuerte era una necesidad europea… Todos podemos comprender que es inútil soñar en el resurgimiento de la antigua Polonia…

			¡Sin comentarios!

			* * *

			
[image: Imagen 04]
			El pacto germano-ruso para repartirse Polonia. Stalin y Ribbentrop se estrechan la mano efusivamente después de firmar el inaudito convenio.



			Como resultado de la triste experiencia vivida por los polacos desde 1939 hasta la fecha, no parece temerario afirmar que una Polonia fuerte y grande, tal y como Stalin la desea, podría significar una ocupación de aquel territorio por los rusos. Esta ocupación les brindaría una independencia y soberanía nacional a base de la N. K. W. D. y de la ideología comunista.

			* * *

			¿Puede sorprendernos, como dice L. Shwitzer, que habiendo oído a principios de la guerra decir a Churchill que la ciudad de Danzig sería devuelta a Polonia —esa Danzig que el propio Churchill afirmó con anterioridad ser alemana—, que ahora la pérdida de ciudades tan polacas como Vilna y Lwow, con la mitad del territorio de dicho país a favor de la URSS, no se considere como tal pérdida, puesto que en nada afecta a la independencia de Polonia?

			¿Puede sorprendernos que cuando Stalin se incorpora la mitad de Polonia y ofrece a cambio nuevos territorios a título de «compensación», los polacos de buena fe se indignen y rechacen esta propuesta como han rechazado con anterioridad proposiciones idénticas de los alemanes, quienes, a cambio de Danzig, también brindaban territorios al este a expensas de Rusia?…

			* * *

			La inesperada agresión soviética del 17 de septiembre, atacando Polonia por la espalda, decide la suerte de la campaña polaco-germana.

			Hasta el momento de estallar la guerra, Polonia ha deseado siempre, sinceramente, ser un elemento de paz y de equilibrio en el este de Europa.

			Hallándose geográficamente situada entre Alemania y la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, impedía la realización de planes de conquista de uno de esos países en contra del otro; y también de ambos contra las pequeñas potencias de la Europa Oriental. Pero la ocupación del territorio polaco por rusos y alemanes, al suprimir ese elemento de equilibrio y estabilización, ha abierto el camino a los dos imperialismos: el de la Alemania de Hitler y el de la Rusia de Stalin. De lo que esto supone hemos tenido ya, desgraciadamente, las pruebas con el «protectorado» soviético de los países bálticos, con la agresión soviética a Finlandia y con la constante amenaza, tanto alemana como soviética, sobre otros pequeños países, que solo aspiraban a una sola cosa: mantenerse neutrales.

			* * *

			La agresión de los sóviets fue un durísimo golpe para los polacos.

			El pacto soviético-alemán y sus consecuencias de invasión del territorio polaco procuraban a los ejércitos del Führer la tranquilidad del este de Europa, a expensas de Polonia.

			El mariscal Stalin no dudó en aceptar este espléndido y generoso regalo, equivalente a la mitad, aproximadamente, del territorio polaco, de manos del canciller Hitler, que por entonces, como hemos visto, era su «entrañable» amigo.

			* * *

			Así, pues, la desgraciada nación polaca se ve descuartizada por los alemanes y los rusos. En una y otra zona, a uno y otro lado de lo que podríamos llamar «frontera Molotow-Ribbentrop», los agentes de la Gestapo o los de la N. K. W. D. entran sin piedad en funciones contra el desventurado pueblo polaco, ávido de independencia nacional y heroico hasta los límites de lo sublime.
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